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Un aporte a la crítica, o del gran ausente.  
Juan Manuel Boggio Videla, Arq.  

“Algo que desde siempre aparece como una falta, como una asignatura 
pendiente de la profesión. Quizá, porque localmente padecemos una aversión 
a la crítica que no existe en otros países, donde la objeción y el debate son 
bienvenidos. Se trata, en todo caso, de una costumbre social,, un problema de 
sensibilidad, de íntima resistencia a oír lo que no se quiere oír del propio 
trabajo.” Fernando Diez, Revista de Arquitectura nº 229. 

Lo dicho por Fernando Diez en el texto del epígrafe, es indudablemente cierto para el universo local 
de los arquitectos, pero no para otros entornos de nuestro quehacer cultural. Cualquiera 
medianamente avisado percibe en las críticas de filmes, obras teatrales, conciertos musicales, 
funciones líricas que ningún crítico se priva de expresiones como “el director se muestra incapaz de 
sostener el ritmo requerido por la acción”. “la protagonista tiene buena dicción pero carece de 
expresividad y malogra un texto rico en sugerencias”, “el autor desperdicia la oportunidad de 
desarrollar en profundidad el tema que se propuso y la pieza decae en su interés a poco de 
comenzada”, “el tenor posee una voz potente pero falta de la sutil musicalidad que requiere su 
personaje”, etc. sin que ninguno de los aludidos se ofenda o inicie acciones judiciales (obviamente 
no mediando términos ofensivos o denigratorios de la persona). Como máximo, en algunos casos la 
crítica es respondida y se llega a producir algún debate incluso con participación de terceros, lo cual 
no deja de ser saludable. Por supuesto, hablo de debate crítico, no de “cotillas del ambiente”. 
De un modo semejante, con matices según la época y la cultura, así también ocurre en la crítica 
arquitectónica de los que Diez llama “otros países”. Para recurrir a un clásico, un ejemplo notorio lo 
constituyó Bruno Zevi en sus libros, en sus ensayos y en sus artículos. En la “Storia dell´architettura 
moderna”, por caso, critica con entera libertad pero con argumentos certeros a los adalides – aún 
vivientes – del Movimiento Moderno e incluso llega, más allá de lo arquitectónico, a tildar de 
megalómano a su bienamado Wright. Ni éste, ni Gropius, ni Le Corbusier, ni Oud ni otros se 
mosquearon por esas críticas. Con la misma agudeza de juicio resalta también los elementos 
positivos, como ocurre en el mismo libro en sus análisis de la obra de los ya mencionados o en sus 
apreciaciones sobre el neoplasticismo y la obra de Miës en “Poetica dell´architettura neoplastica”1. 
En términos generales, al presentar las obras, los medios locales especializados en arquitectura 
se limitan a textos descriptivos o, a lo más, elogiosos de todos los elementos positivos que puedan 
ser descubiertos en ellas – por lo común vinculados casi con exclusividad a aspectos visuales y 
plásticos – evitando mencionar fallas o defectos factibles de ser señalados en las mismas. 
Esto conlleva el riesgo de que, por fuerza de la costumbre, el lector (sea el común o el 
especializado) terminen por incorporar como situaciones aceptables los defectos no señalados. 
No obstante lo antedicho, la lectura atenta de los textos referidos a las distintas obras publicadas, 
permite apreciar meritoria agudeza de juicio y notable bagaje de conocimientos en los diversos 
autores. En algunos casos, además, el manejo de una jerga sumamente elaborada – neologismos 
incluidos – que quizás no permitan al común la plena comprensión de ciertas apreciaciones sobre 
las características de dichas obras, en detrimento de un alcance más inclusivo de lo expuesto. Al 
respecto, me permito una 

Primera digresión: Así como más importante que hablar “en serio” es hablar “de veras” – las más 
grandes mentiras se dicen con la mayor seriedad en tanto que es posible decir las más grandes 
verdades humorísticamente, pruebas al canto Quevedo, Chesterton y tantos más – el lenguaje 
llano y simple puede expresar los más complejos razonamientos, en tanto que las expresiones 
crípticas pueden entorpecer la claridad del discurso o incluso ser la máscara de un vacío 
conceptual. Recuerdo que cuando fui Jefe de Arquitectura en SADE2 en las reuniones con su 
Director, Ing. Vittorio Orsi, si alguno de nosotros se ponía retórico, Vittorio lo interrumpía 
amablemente y con una sonrisa le decía “Fulano, mensajes simples para hombres simples…” 
Simple, que no es trivial. Simplicidad, que es el fruto más decantado de la sabiduría. 

Pese a los mencionados méritos de esos textos, les caben, a mi juicio, algunos reparos. 
                                                 
1  En este libro, además,  Zevi analiza con juicio certero las incoherencias de lenguaje y las fallidas referencias a Wright en 

obras de Gropius anteriores al edificio de la Bauhaus. La edición es de 1953, cuando Gropius estaba vivo y activo en USA. 
2  SADE SACCIFIM, sede matriz en Buenos Aires del Grupo internacional SADE-SADELMI, con operaciones en países de 

Latinoamérica, Caribe, Europa, África, Medio y Lejano Oriente. 
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Si bien atienden con largueza a los valores plásticos, espaciales, constructivos, de lenguaje, de 
vinculación con el entorno, de inserción urbana, etc. – como ya dije, en general con elogios pero no 
con señalamiento de defectos – prácticamente no analizan o evalúan el carácter de objeto de uso, ni 
la consecuente y necesaria adecuación funcional, consideración de aspectos ergonómicos y respeto 
por las condiciones de habitabilidad de las obras a las que se refieren. 
Las palabras (a algunos les sonarán desactualizadas) función y usuario, no son por lo común 
mencionadas en los textos críticos publicados habitualmente, salvo en forma elíptica y en muy 
contados casos. El usuario, ese gran ausente, el futuro ocupante de los espacios construidos, 
deberá, mal o bien, desarrollar buena parte de su vida en esos lugares por los que el arquitecto se 
ha tomado tanto cuidado en lo que hace a sus cualidades visuales y originalidades formales pero 
respecto a los que cabe preguntarse si se preocupó, en igual medida al menos, por las 
dimensiones y las relaciones de uso en cuanto recipientes de vidas humanas. Vidas de personas 
que tienen determinadas medidas, necesidades físicas y espirituales, requerimientos de cobijo y 
de intimidad, de alegría y regocijo, etc., etc. 
Un hecho significativo al respecto es la general ausencia de referentes humanos – personas 
vivientes: habitantes, hombres, mujeres, niños – en las fotografías que ilustran las obras, salvo en 
lugares públicos, donde no hay más remedio que admitir a ese molesto ser humano que puede 
alterar o mancillar los propósitos formales del proyectista. 

Segunda digresión: Un examen detenido del libro “Ludwig Mies van der Rohe: The Tugendhat 
House”, Daniela Hammer-Tugendhat / Wolf Tegethoff, Eds., Springer Verlag, Wien – New York, 
2000) permite encontrarse con una publicación excelente desde todo punto de vista. El libro 
comprende cinco capítulos a cual más ilustrativo (Wolf Tegethoff realiza un brillante análisis 
crítico relativo a la obra y a su proceso de diseño, Franz Schulze evoca la persona y el 
pensamiento de Mies van der Rohe, Ivo Hammer hace la historia de los criterios que se aplicaron 
a las diferentes etapas de la preservación y restauración de la casa, Nina Franziska Schneider y 
Wolf Tegethoff detallan el catálogo del amoblamiento original, indicando diseñador, fabricante, 
lugar en la casa y localización actual). Además, Daniela (hija de los comitentes y reconocida 
historiadora y crítica de arte) consigna testimonios relativos al arquitecto, la casa y la vida en ella. 
Lo que me importa destacar, es la cuota de humanidad y frescura aportada por dichos 
testimonios, los de los propietarios Fritz y Grete Tugendhat, los de la niñera y el chofer (es decir 
hablan de la casa, hacen su  evaluación, su “crítica”, quienes vivieron en ella, quienes la “usaron”) 
así como por las fotografías familiares de la vida cotidiana, en particular las de los niños 
jugueteando en las distintas habitaciones, terrazas, parque, plenas de ternura. Nunca antes los 
“fríos” ambientes mostrados en las clásicas imágenes de la villa permitieron percibir el cálido fluir 
de la vida de sus usuarios que ella acogía. Es un aspecto no habitual en las publicaciones sobre 
obras de arquitectura, cuyo común denominador es mostrarlas libres del "perturbador" usuario, al 
que, por otra parte, rara vez se le da oportunidad de expresar su valoración de la obra que habita, 
como en este caso se hace (Ver Fotografías). 

Gianni Vattimo analiza valores de uso y de apreciación estética en un artículo que merece su 
lectura completa (“El diseño y el arte de Babel", en Temas, nro. 1, Academia Nacional de Bellas 
Artes, Buenos Aires, 1999) donde entre otras cosas dice: 
 

“…De esta forma, el sueño funcionalista y racionalista del diseño se ha agotado: no hay un modo 
ideal de satisfacer ciertas exigencias básicas de la vida, no hay número áureo alguno al cual 
referirse... Por lo demás, ni siquiera se sabe si hay exigencias básicas, en un mundo donde los 
gustos, las necesidades y las expectativas se forjan cada vez más sobre la base de la disponibilidad 
de nuevas técnicas, de nuevos instrumentos imprevistos, de nuevas tecnologías. Al igual que en el 
caso de la unidad de la historia… el ideal de satisfacer racionalmente del modo más adecuado 
necesidades básicas, comunes, esenciales, etc., se ha revelado como algo profundamente 
condicionado y ligado a perspectivas parciales, de ningún modo generalizables. La "fantasmagoría 
de la mercancía" de la que habla Adorno con profundo desdén parece ser el lugar en el cual se 
median las paradojas y las contradicciones de esta situación…” 
 

Quizás, parafraseando a Zygmunt Bauman, podríamos hablar de “gustos, necesidades, 
expectativas líquidos…” 
A pesar de las apuntadas adecuaciones culturales que sufre nuestra escala de valores de uso y 
nuestro modo de apreciación, no dejan de ser verdad y de permanecer vigentes ciertas 
características y requerimientos humanos en cuanto a la ocupación y percepción del espacio 
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habitable: las medidas del cuerpo, el largo del paso; el rango de fatiga al andar, subir, bajar; el 
alcance del brazo; la extensión abarcada por los dedos; el ángulo que cubre la mirada; la altura a 
la que pueden levantarse los ojos; la percepción de luces y sombras, colores, sonidos, 
perfumes (es notable la descripción que hace Neutra de la secuencia de actitudes y sensaciones 
de una persona al recorrer el trayecto de entrada a una casa, a partir del ingreso desde la calle 
hasta llegar a la puerta de acceso, luego de haber atravesado un jardín) en fin, todos los 
parámetros que rigen nuestros movimientos y nuestra percepción sensorial. 
Toda crítica que no parta de la consideración del espacio habitable como núcleo central se sus 
juicios de valor, necesariamente pierde consistencia y validez. 
Como bien acota mi colega y amigo Luis J. Grossman: 
Ese genio que fue Vitruvio, cuando hace dos milenios escribió su célebre tríada, “Utilitas, Firmitas, 
Venustas”, no por casualidad lo hizo en ese orden. 
En consecuencia con las premisas precedentes y volviendo entonces a las carencias de las críticas 
habitualmente publicadas, voy a detenerme sólo en las relativas a obras de vivienda – casas o 
departamentos – dada la universalidad de su vigencia y captación en cuanto tema arquitectónico. 
Tomaré como ejemplos algunas obras divulgadas repetidamente en tiempos recientes. A fin de 
que resulte una referencia útil para ubicarlas, reproduzco en otro PDF las páginas que les 
corresponden en el número 229 de la Revista de Arquitectura, que tienen la ventaja de haber 
registrado, además de la ilustración gráfica, las memorias descriptivas de los autores de los 
proyectos y la crítica de un colega diferente para cada uno de los mismos (Ver Anexo este vínculo 
debe activarse con Ctrl+botón izquierdo del mouse, a fin de disponer de la vista alternada de ambos documentos). Es 
posible señalar en relación a los textos críticos los siguientes aspectos, no mencionados en ellos, 
aunque a mi juicio ineludibles en una evaluación ponderada. 
Casa en el bosque marítimo, Mar Azul (BAK Arquitectos). 

    
Mar Azul, planta. 

Toda vivienda exenta, esté ubicada en un medio natural o en un predio urbano (pero especialmente 
en el primer caso) debe proveer de espacios que oficien de intermediarios entre el pleno exterior y el 
pleno interior, aún cuando se diga que la casa sólo se usa en temporada estival, afirmación de hecho 
relativa. Tuve una casa en Miramar, en zona muy similar a la de esta vivienda y aún en pleno verano, 
los días de temporal, con fuertes vientos arrachados del cuadrante sur y lluvias intensas, cuando no 
granizo, ponían en evidencia lo importante de los espacios mencionados: un lugar – los viejos 
conocidos alero, porche – que permita estar a resguardo de la inclemencia climática (también de ese 
sol de justicia que nos depara enero, en particular luego del agrandamiento del agujero de ozono) 
mientras abrimos la puerta o mientras esperamos a que se nos franquee la entrada desde dentro. Un 
lugar en el que un felpudo de alambre o un chapón vertical permitan quitarse lo más grueso del barro y 
la pinocha adheridos a las suelas. Un sitio que en todo tiempo sea, además, un gesto fraterno de la 
casa, una mano tendida, unos brazos abiertos que dicen: “un instante solamente y ya los recibo”. 
Luego, antes de pasar al pleno interior, otro viejo conocido: el vestíbulo, hall, “air-lock”. Un sitio que 
sirve de esclusa para regular el intercambio entre clima externo e interno y que permite, además, 
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desembarazarse de abrigos, paraguas, camperas, impermeables mojados, zapatos o botas de goma 
con el resto de su carga de barro y pinocha, sin arrastrar todo ello a los ambientes de estar. Esto se 
hace más significativo cuando no se trata del ingreso individual, sino de un grupo (familia, invitados). 
No advierto en la casa publicada presencia de tales elementos. 

 
Mar Azul, vista exterior. 

Otros grandes protagonistas en el sentido de 
intermediación son la galería, tan sabiamente 
presente en las viejas casas de la colonia o en el 
rancho paisano y la pérgola, que complementados 
por una buena orientación y por vegetación de 
hoja caduca proveen sombra en verano y sol 
en invierno, contribuyendo tanto al buen disfrute 
del habitante cuanto al mejor desempeño 
energético de la casa. En el caso, ignorada la 
primera y suplida en parte la segunda por el 
follaje del bosque. 
La carencia de espacios intermediadores para el 
acceso a la vivienda es también comprobable 
en una buena mayoría de las viviendas 
proyectadas para los clubes de campo y los así 
llamados barrios privados o cerrados. Es de 
notar que no faltan, en cambio, en los “modelos” 
en venta para tales destinos, originarios de firmas 
estadounidenses, independientemente de sus 
discutibles calidades formales. 

Con respecto a la distribución interna, casi no difiere, en principio, de la de un departamento 
urbano. Esto me lleva a otra breve 
Tercera digresión: En mis comienzos como docente en la FAU-UBA, durante una conversación informal con 
Alberto Prebisch, por entonces Decano, me dijo: “Haga esta prueba, arquitecto – en ese entonces el trato era 
muy protocolar – déles a sus alumnos como tema de proyecto una vivienda en un gran terreno sin medianeras. 
Va ver que la inmensa mayoría va a proyectar casas con la estructura de un departamento ciudadano, porque 
esa es la experiencia vital que llevan dentro, son chicos nacidos y criados en departamentos”. 

 
Mar Azul, vista del estar y la chimenea. 

Por otra parte, las fotografías y la planta dan 
indicaciones reveladoras en cuanto al modo de 
concebir algunos aspectos de la vida en la casa. 
Baste un ejemplo: el sitio asignado a la 
chimenea, exiliada a un ángulo en el arranque 
del pasillo, sin que ninguno de los lugares de 
sentarse la enfrente francamente (la planta 
insinúa que uno de los divanes lo hace – mirando 
hacia el fuego, aunque dando la espalda al sitio de 
reunión – pero la fotografía no lo confirma) ni 
menos aún la rodee. 
Es decir el hogar no es el centro del estar, el 
lugar de la magia del fuego, de la reunión en 
torno a él para compartir la charla, una copa, el 
café, para leer en momentos de sosiego, sino un 
accesorio necesario porque una casa debe tener 
una chimenea. Es dable esperar que, al menos, 
haya sido calculada por un fumista hábil como 
para que cubra el requerimiento calórico del 
cubaje de los ambientes y para que su tiro sea 
eficaz y no ahume al encender el fuego. 
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Por fin, si bien algunos cortinados proveen privacidad visual y oscurecimiento, nada indica en la 
documentación ni en las fotografías cuales son (ni si existen) los elementos o dispositivos que 
brindarían seguridad para los amplios paños vidriados al exterior. 
Departamentos: Arribeños 3182. (Adamo-Faiden, arquitectos); Clay 2928 (Diéguez-Fridman 
arquitectos & asociados); Freire 3240 (Caram-Robinsohn, arquitectos); Argerich 2060 
(Daniel Ventura arquitecto). 
Respecto a espacios intermediarios exterior-interior: 
El reparo del acceso a las unidades de cada nivel está provisto por los palieres externos, cada uno 
cubierto por el sucesivo en altura. En algunos casos esta protección se amengua por la doble 
altura entre losas debida a unidades en dúplex (Arribeños): 

    
Arribeños, plantas. Arribeños, corte. 
En otros se mejora por la prolongación de los mismos palieres en una especie de porche (Clay/Freire):  

 
 Clay, plantas. 

 
    Freire, plantas. 
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En otro caso (Argerich) los que cumplen la función protectora son los volúmenes construidos en 
voladizo sobre los accesos: 

     
Argerich, plantas.  Argerich, corte. 
En dos de dichos casos (Arribeños/Clay) la protección hace crisis en las plantas del último nivel (las 
que más la requieren, por su mayor exposición) que quedan totalmente sin reparo (Arribeños) o se 
cubren con una trama de viguetas y paños acristalados de cubierta (Clay) cuya función se debilita por 
la doble altura y la transparencia: 

                   
  Arribeños.     Clay. 
La existencia de un hall (o área que pudiese cumplir funciones semejantes) en la zona de acceso fue 
tomada en cuenta en Clay, si bien su función podría haber sido completada (dado que las 
superficies de las unidades parecerían permitirlo) por un placard/guardarropa y eventualmente por un 
toilette. En este caso se añade el mérito de haber previsto una entrada de servicio independiente, 
importante en circunstancia de llegar con bolsas de compras de supermercado o de ingreso de 
proveedores y agentes de servicios. 
En Arribeños y en Argerich hay un espacio frente a la cocina que cumpliría virtualmente la función 
hall, en tanto que en una de las unidades de Freire (segundo nivel contrafrente) un pasillo 
intermedia entre exterior y pleno interior pero su carácter de simple espacio de circulación, de 
ancho mínimo, no permite reconocerle funciones de hall: 

             
 Clay. Freire. Arribeños.   Argerich. 
En el resto de las unidades de Freire no existe ningún lugar previsto al efecto y se entra 
directamente al comedor (situación común a la mayoría de las plantas de propiedad horizontal) es 
decir que la mesa de comedor es la primer receptora de quien acceda y probable primer 
depositaria de su impedimenta. Cabe agregar que en este caso, con su posición transversal, dicha 
mesa oficia de barrera a la dirección de paso. 
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Tal como acotado precedentemente, estas situaciones se hacen críticas cuando se trata de 
grupos. Pensemos, por ejemplo, en una reunión familiar o festejo. 
También cabe cuestionar la inmediatez de las puertas de acceso de unidades vecinas (Arribeños, 
unidades al frente / Freire unidades del segundo nivel contrafrente) con la consecuente mengua de 
privacidad e incomodidad en circunstancias de ingresos/salidas coincidentes de los respectivos ocupantes, 
o de recepción de visitantes. 
 

En relación con dimensiones y proporciones de los locales: 
Las dimensiones son exiguas en una buena mayoría de los casos, debiendo tenerse en cuenta al 
respecto la presión de la especulación inmobiliaria. No obstante, creo que hay límites ante los que 
el arquitecto debería detenerse. Las proporciones, en alguna medida atadas a lo anterior, tienen 
resolución razonable en Arribeños/Argerich y de muy buena factura en Clay. 
Se resienten en cambio en Freire, particularmente en los espacios estar-comedor tipo “tubo” de las 
unidades de contrafrente de los niveles primero y tercero aunque en el mismo edificio cabe 
remarcar que la mayor nobleza en ambas características (dimensiones-proporciones) la ostenta la 
terraza del primer nivel contrafrente. También están razonablemente resueltos desde este punto 
de vista sus balcones (ver, más arriba, las respectivas plantas). 
Lo mismo puede decirse de los balcones en Clay/Freire/Argerich, aunque no de los balcones-
pasillo, al frente de Arribeños, particularmente en cuanto que se corresponden con locales de 
doble altura: 

            
  Clay.  Freire.   Argerich. Arribeños. 
Una mención aparte merece el caso del espacio guardarropas presente en las unidades del primer 
y tercer nivel contrafrente de Freire. A este tipo de lugar se lo suele denominar “vestidor” en los 
planos de venta de propiedad horizontal, cuando es obvio que enmarcado en sus dimensiones 
habituales, prácticamente un pasillo, nadie podría vestirse cómodamente ni aún evitar el riesgo de 
darse los codos contra las puertas de los placards o los percheros, si fueran abiertos. 
Además, es objetable que el sitio sea, en general, paso obligado entre el dormitorio y el baño, con 
las forzosas interferencias de circulación entre un usuario intentando seleccionar sus ropas del día 
(ya que no vestirse) y otro que pretendiera acceder o salir del baño. A ello se añade el riesgo para 
ropas y efectos de estar inmediatos a un local húmedo, por vapores y eventuales pérdidas o 
filtraciones. Indudablemente, un placard común de franco acceso frontal resultaría más eficiente y 
más proporcionado con las mínimas dimensiones del dormitorio: 

                        
 Freire.  Clay. 
Ese lugar tiene una mejor y más amplia resolución en los dormitorios principales de Clay, aún 
cuando también allí un placard de doble frente en el sentido transversal prestaría mejor servicio. 
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En fin, avatares del mercado, de la moda, que terminan modificando una cultura y tergiversando la 
significación de las palabras y de los contenidos que representan, en general en detrimento de la 
calidad de origen. Así, un espacio que con benevolencia podría llegar a denominarse cuarto ropero ha 
terminado convirtiéndose en vestidor, que era en el pasado una habitación con todas las de la ley, 
anexa al dormitorio, al igual que la antigua alcoba o antecámara, o el “boudoir”, en la cultura de la 
arquitectura afrancesada. Obviamente otros tiempos, otras costumbres, otro ritmo de vida, otras 
disponibilidades de espacio y de dinero, cuya evolución a los parámetros actuales no justifica, sin 
embargo, el vergonzante travestismo de las palabras. 
 

En relación con las vinculaciones y pasos entre los distintos ambientes: 
En estos aspectos la crítica sería genérica, pero voy a mencionar algunas situaciones particulares, 
a título de ejemplo. En la unidad del segundo nivel contrafrente de Freire, no tiene dimensiones 
adecuadas – tanto materialmente cuanto en lo que hace a proporciones relativas entre ambientes 
de diferente rango funcional y espacial – el paso entre el ángulo de la mesada de cocina y las 
sillas y mesa del comedor. Una situación semejante, aunque más crítica, se da con el acceso al 
baño del dormitorio matrimonial de la misma unidad: 

 
Asimismo, en la unidades del primer y tercer nivel contrafrente, el ocupante del tercer dormitorio 
deberá realizar una peregrinación cada vez que necesite ir/volver al baño, padeciendo tanto la 
longitud y quiebre del pasillo cuanto las tres puertas intermedias (de hecho, una de ellas parece 
no cumplir función aparente). 
Ni hablar del momento (mudanza, cambio de equipamiento, desplazamiento de un enfermo o 
impedido) en que haya que hacer pasar por determinados lugares del trayecto de acceso o del interior 
de las diversas unidades una heladera, una cama no desarmable, una silla de ruedas, una camilla. 
Esto, incluso sin ponerse estrictos en cuanto a los requisitos de accesibilidad tan pregonados e incluso 
legislados. 

 
Otro tema a considerar, la limpieza y mantenimiento: 
Es conocido lo dificultoso de limpiar y mantener lubricados elementos del tipo persiana móvil y sus 
mecanismos de funcionamiento. Igualmente las superficies de vidrio en los casos en que están 

Freire, primer nivel. 

Freire, segundo nivel. 

Freire, tercer nivel. 



 9 

expuestas a contacto permanente con las manos o al depósito del polvillo atmosférico por 
decantación o estática (barandas de escalera o de balcones, por ejemplo) o, más dificultoso aún, 
en las aletas de persianas exteriores a la calle (Arribeños) y los cristales horizontales de la pérgola 
vidriada (Clay), donde cuenta también el hollín de la combustión de motores y las hojas y pólenes 
del arbolado urbano: 

          
 Balcones de Arribeños. Pérgola y persianas de Clay. 

También el mantenimiento de los elementos de metal, salvo cuando se trate de acero inoxidable, 
involucra frecuentes operaciones de desoxidación y pintura, particularmente difíciles y costosas 
cuando se multiplican los espacios intersticiales entre componentes (cerramiento y baranda de las 
escaleras exteriores de Freire, por caso). La posterior falta de las rutinas necesarias, sea por 
desidia o por la renuencia de los consorcios o propietarios individuales a afrontar los gastos 
necesarios obstaculizan, cuando no impiden, la adecuada conservación de la obra. 

  
 Cerramiento y barandas. 
 Escaleras de Freire. 
 
Estas circunstancias generalmente no son tenidas en cuenta en el momento del diseño (tampoco en 
el análisis de costos, en el que por lo común se considera sólo el costo inicial y no lo que en los 
Estados Unidos llaman “life cycle cost”. Tampoco son detectadas por los comitentes, normalmente 
seducidos por propuestas para cuya evaluación no suelen estar capacitados. El resultado más 
frecuente es el más o menos inmediato deslucimiento del aspecto de las obras y a más largo plazo 
su manifiesto deterioro. 
Basta una recorrida, una mirada atenta, para descubrir la diferencia de conservación (aún sin grandes 
trabajos de mantenimiento) entre los viejos edificios academistas y neoclásicos de Cristophersen, 
Bustillo, Hary, etc. o los más recientes de Doubourg, Sánchez Lagos y de la Torre, el primer 
SEPRA, etc. – por ejemplo – con respecto a obras similares a las que estoy considerando, con 
escasos años de antigüedad. 
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Finalmente una referencia a las cualidades de “ambiente” de los diversos espacios: 
La creación de ambientes, de atmósferas, es función esencial de la arquitectura y es un factor no 
menor entre los que la diferencian de la mera construcción.  
Cabe recordar al respecto, un texto del Arq. Luis J. Grossman, publicado en “La Nación” del cual 
extracto algunos fragmentos: 

“La figura de Peter Zumthor es todavía bastante ignorada por buena parte de los estudiantes y 
aficionados a la arquitectura contemporánea.…  Bastaría evocar su Pabellón Suizo de la Expo 
2000 en Hannover, Alemania, donde a la sugestión de un espacio casi mágico de luces y 
penumbras se agregaba la fragancia de la madera y los ecos sonoros, apenas audibles, de los 
pasos y del crujir de algunas tablas...  `Para mí´ - destaca Zumthor - `la realidad arquitectónica 
sólo puede consistir en que un edificio me conmueva o no´… Y es entonces que aparece la 
noción de atmósfera. Aquello que se sentía en el Pabellón Suizo de Hannover, un concepto que 
más tarde adquiere una condición plural y nos hace hablar de atmósferas… Para este singular 
arquitecto suizo, la experiencia consiste en entrar en un edificio, ver un espacio y percibir una 
atmósfera, `y en décimas de segundo, tengo una sensación de lo que es´. Hay algo dentro de 
nosotros, dice Zumthor, `que nos aporta un entendimiento inmediato, algo que nos marca si 
aquello nos gusta o si debemos salir corriendo de allí´...” (Luis J. Grossman: Arquitextos. 
Atmósferas para el año que comienza, LA NACION 02-01-2008). 

En carácter de ejemplo, baste uno entre las obras comentadas hasta aquí: cabe distinguir entre 
las calidades de los espacios mostrados en las fotografías de Clay y el clima cuasi carcelario que 
sugieren los patios de Arribeños (ver más fotografías en Anexo). 

             
 Clay, estar.  Arribeños, patios. 

 
Habría para más, pero esto se ha ido haciendo un poco largo, así que prefiero detenerme aquí. 
Quiero sí agregar una salvaguarda respecto a lo escrito precedentemente: se trata de 
apreciaciones basadas en el material gráfico publicado (planos y fotos), por lo que amén de ser 
materia opinable tienen carácter provisional. Su confirmación o modificación requeriría visitar y 
recorrer las obras, hablar con los ocupantes, e idealmente, ser usuario de las mismas. 
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“Ludwig Mies van der Rohe: The Tugendhat House”, Daniela Hammer-Tugendhat / Wolf Tegethoff, 
Eds., Springer Verlag, Wien – New York, 2000). 
Fotografías (Volver al texto) 

    
 

    
(sigue en la próxima página) 
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(sigue en la próxima página) 
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(sigue en la próxima página) 
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